MARTA Y MARIA
(Lc. 10,38)


Existir es llevar en el corazón una nostalgia de amor, de comunión. Es nuestra experiencia primordial en el seno materno, es nuestra última esperanza más allá de la muerte. Ese gemido no solo se alimenta de recuerdos y esperanza, para mantenerse vivo necesita de alguna manera hacerse real. Sin una experiencia cierta de amor, el pasado podría diluirse y hasta parecer un sueño, y el futuro aparecer como una ilusión sin fundamento.


Los encuentros nos dan vida, son la vida, son capaces más allá de todo razonamiento, de darnos la certeza de que la existencia es un don lleno de sentido. Un instante de amor es capaz de irradiar una luz que permita ver una lógica extraña, una belleza insospechada en un mundo lleno de dolor y soledad. No es la luz del mediodía, se parece más bien al resplandor de un rayo en la noche, por un instante la oscuridad se abre, el paisaje, los colores y los rostros aparecen. La oscuridad vuelve pero ya no es lo mismo, cómo no ver que vimos, cómo vivir como si el amor no existiese, si lo hemos probado.


Nuestras vidas transcurren en el tiempo y en el espacio, los encuentros tienen fecha y lugar. Fechas y lugares son capaces de despertar recuerdos, de recrear climas, de mantenernos vivos, de animarnos a buscar y esperar la plenitud.


Para Jesús, Nazaret, Betania, el Tabor, el Cenáculo, son lugares llenos de vida. En el hogar de Nazaret, crece, se hace hombre, encuentra el calor necesario para desplegar su humanidad. Cuántas horas llenas de presencia, miradas, escucha, silencios, trabajo, diálogos llenos de gozo y lágrimas...

Betania, la casa de los amigos, uno de los pocos lugares donde el ‘que no tenía donde reclinar la cabeza’, encontró momentos de ‘hogar’. Uno de esos momentos capaces de despertar la memoria y hacer cierta esperanza.


El Tabor, como símbolo de todos los encuentros con el Padre, allí junto a sus amigos se transfigura, se termina de revelar su identidad. Con la fugacidad del rayo se unen el pasado, con Moisés y Elías y el futuro, la hora de su partida. La historia se hace una, la lógica de Dios pasa por el Calvario, la muerte no tiene la última palabra.

El Cenáculo, donde Jesús ya no los llama siervos sino amigos, donde les abre el corazón, donde pan y vino se revelan capaces de acoger su persona.


Jesús vivió profundamente la amistad, él es la amistad encarnada, en él se manifiesta de que modo quiere Dios relacionarse con nosotros. El corazón del hombre no se agota en una sola dimensión, somos capaces de amar a Dios y a los otros. Jesús asume nuestra condición humana, la confirma y la hace capaz de alcanzar su plenitud. Jesús se alimentó sin duda del amor del Padre, desde su tierna infancia hasta la hora de su muerte lo buscó, lo mostró, lo amó.


Marta y María lo recibieron en su casa, más aun le dieron entrada a sus vidas. Estas dos hermanas, tan parecidas en el amor, tan distintas en la forma de vivirlo, encontraron la vida y no dejaron que se les escape...   Nosotros pedimos humildes lo mismo, encontrar a Jesús y darle lugar en nuestras vidas, o mejor dicho hacerle espacio a aquel que es la vida de nuestras vidas. Sin su presencia la noche nos impediría ver el paisaje, los colores y los rostros...


La vida es un misterio demasiado rico para que nuestra pobreza lo abrase en su totalidad. Tal vez sea esa la razón de todos los dualismos, Dios o el hombre, la eternidad o el tiempo, el cuerpo o el alma, Marta o María.


La vida es compleja. Quien no descubra lo esencial ante la complejidad se complica, para ordenar o entender tiene que sacrificar, negar a costa de perder mucho. La complejidad es la actitud propia de quien quiere abrazar la totalidad, de quien no quiere perder nada, sino incluir todo. Para eso tiene que ordenar, jerarquizar, armonizar. Más que lograr una unidad tiene que descubrir que ésta ya existe. Dios no hace nada en vano, todo tiene su sentido. La complejidad es sabia, quiere descubrir el desde donde leer y entender. Para ello hace falta quietud y perspectiva, saber escuchar los distintos niveles de gemido de nuestro corazón.


Esa actitud de complejidad supone una gran capacidad de simultaneidad, procesos paralelos y correlativos. Requiere un gran esfuerzo crecer simultáneamente en ‘estatura, sabiduría y gracia’. Supone también una gran capacidad de convivir con la oscuridad, como decía Jesús: ‘por los frutos los conocerán’.  Hay que soportar largos inviernos, llenos de incertidumbre para saber que la vida responde, que el camino es el correcto.... Esta actitud, es un viaje sin retorno y sería muy triste claudicar.


Visto de esta manera, afirmamos que hay tensiones que no se suprimen, son consecuencia de estar en el camino correcto. La paz de Jesús no nos deja en paz, pero nos da la certeza de que la paz es posible...  Ejemplo de algunas tensiones: el Padre y los hermanos, descanso y amor, esposo e hijos, oración y trabajo, esfuerzo y confianza.

Jesús, hombre y Dios, atravesó todas las etapas de la vida con simultaneidad y complejidad. En Nazaret, sumiso a sus padres y ocupado en las cosas de su Padre, trabajo y oración, en el desierto teniendo que aceptar ser Mesías sin otro poder que ofrecer amistad, en Getsemaní el amor y el dolor están en el mismo cáliz.


Pedro y Juan, Marta y María, el hijo pródigo y el hermano mayor, el trigo y la cizaña. Intenta salvarlo todo a costa del orden y la pureza...  Nos ama como estamos y como somos, con lo bueno y con lo malo.


Ya no debería hablarse más de vida contemplativa o activa. Hoy hay una gran necesidad de unir, como lo fue la vida de Jesús, la búsqueda dolorosa de Carlos de Foucauld, la sublimidad y la vida cotidiana. Oración sin amor y acción sin amor, no sirven para nada (l Cor. 13). Hay un sinnúmero de estilos y modos, cada uno debe encontrar el equilibrio, sabiendo que siempre existirá una sana e inevitable tensión.

María pasó sin demora de la Anunciación a la Visitación, del Calvario a Pentecostés...

MARTA, LO RECIBIO EN SU CASA

(Lc. 10,38)


Recibir es uno de los gestos más profundos del amor, tal vez una de sus expresiones más femeninas. Recibir no es poner, es asumir. Se pone algo en un lugar, asumir es crear espacio en la propia vida, no es solo hacer algo por alguien sino estar con, existir para alguien, frente a alguien. Se recibe un hijo, un amor, es sin condiciones y sin tamiz. Una mujer amiga esperó un hijo durante largos años y al nacer y ver que tenía una deficiencia, no tuvo otra reacción que decir: ‘este es mi hijo, no quiero otro’. Una madre recibe al hijo en su seno, en su corazón, en sus pechos, en su vida toda, ya nada es igual. Todo el que ama recibe y a partir de allí ya nada es igual. En apariencia se pierde mucha libertad, en realidad al fin se sabe para quien era.

Recibir es estar dispuesto a llevar a plenitud, a ser fiel a lo que es y a lo que tiene que ser. Se termina de dar a luz, se termina de recibir, cuando se suscita la libertad. La comunión es el fruto de dos libertades, solo esos se saben verdaderamente acompañados.


La verdadera libertad es fruto de un amor, sin él nadie es capaz de asumir profundamente su ser. Sin alguien que esté dispuesto a sobrellevarnos y sanarnos no sabríamos jamás de que se trata la libertad, el amor, la comunión.


‘Lo recibió en su casa’, en lo más íntimo, en sus entrañas. La casa no es otra cosa que la prolongación del corazón del padre, de las entrañas de la madre, de los sentimientos más íntimos del hermano, del amante...


Dios nos recibió en su corazón de Padre, su amor para con nosotros es más entrañable que el de una madre, ´¿Se olvida una madre de su criatura, no se compadece del hijo de sus entrañas? ¡Pero aunque ella se olvide, yo no te olvidaré!’ (Is. 49,15). En Jesús al fin nos sabemos hijos, ya no siervos sino amigos, en él ya no podemos ver al otro sino como hermano.


La fecundidad es fruto del recibir, el hombre y la tierra dan sus mejores frutos solo si se animan a guardar la semilla en sus entrañas. La tierra y el hombre serán fecundos si alguien es capaz de poner lo mejor de sí para que tengan vida. El Padre en su amor nos ha ofrecido lo mejor de si, la gracia y la verdad, nos fueron entregadas en Jesús, el Espíritu ha sido derramado en nuestros corazones.


‘Vino a su casa y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre’ (Jn. 1,11-12). No hay manera más profunda de recibir que creer. Ni el gesto más profundo de amor entre varón y mujer, ni el acto de amor más grande de un amigo puede poner al otro más adentro de sí que cuando le cree. Al creerte te recibo en tu misterio mucho más allá de lo que puedo percibir. La fe es el acto de amor que rompe la soledad, que libera de la prisión más oscura de la incomunicación.


Así como en la casa hay muchas moradas o habitaciones, así en el hombre. Podemos recibir a alguien en nuestro cuerpo, en nuestra sensibilidad, en nuestros oídos, en nuestra mente, pero no lo recibimos verdaderamente si no hay espacio en nuestro corazón. La parábola del sembrador nos puede brindar una imagen clara (Mt. 13,3). La semilla puede caer en el camino, en su costado, entre espinas, o en la tierra buena. Cabe preguntarnos dónde recibimos al otro, dónde recibimos a Jesús, dónde recibimos la vida de todos los días. No es lo mismo que las cosas pasen a que las vivamos, la vida sin duda pasa, pero pocos la viven y muy pocos la viven ‘en abundancia’.


Zaqueo recibió a Jesús en su casa, le ofreció una cena, le creyó, se convirtió, cambió. No hay fecundidad verdadera, no hay verdadera acción si no es fruto de un amor recibido y creído, solo así podrá ser ofrecido.

Solo quién recibe en lo profundo transfigura, es decir, solo el amor ve lo que revela el amor, lo precioso que esconde lo cotidiano y ordinario, la gloria que puede esconder el dolor.


La oración profunda es en el desierto y en la soledad del monte, más allá de las preocupaciones y quehaceres (Lc. 9), o frente a los pequeños: ‘Te alabo Padre...porque has revelado estas cosas no a sabios y prudentes sino a estos pequeños’ (Mt. 11,25), o en medio de la tarea: ‘...apártate de mi que soy un pecador...(Lc. 5,4-10), ‘...es el Señor...’(Jn. 21), o en medio del dolor: ‘Verdaderamente este hombre era el Hijo de Dios’ (Mc. 15,39).

Recibir no es lo mismo que retener, en realidad no hace falta porque el amor cuando es verdadero no se puede ir, no se quiere ir. ‘Has visto al amor de mi alma... no lo soltaré hasta que le haya introducido en la casa de mi madre’ (Cant. 3,1-4). Puede soltar el que está seguro de que ya está agarrado. Solo podemos entregar lo que sabemos que no podemos perder...


Para llegar a esa certeza hay que recorrer un camino, hay que sanar heridas, hay que correr riesgos. Aun María y José le dirán a Jesús luego de tres días de ausencia: ‘Hijo, ¿porqué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando’ (Lc. 2,46-48). Cómo Marta y María no iban a decir: ‘si hubieras estado aquí...’(Jn. 11); o Pedro diciendo: ‘hagamos tres carpas...’ (Lc. 9); cómo no entender que Magdalena se aferre a su Maestro cuando llegó a saber que ya no es posible vivir sin su presencia (Jn. 20,17). ‘Si te vas sin mi y sin ti me quedo’ dirá san Juan de la Cruz.

Si no se es recibido no se puede ser, aparecer, desplegar. Solo los recibidos reciben, solo los que han padecido crudas intemperies son capaces de abrigar con ternura y compasión. San Pablo decía, ‘acogeos mutuamente como Dios os acogió en Jesús’, esa es nuestra deuda de amor, esa es nuestra hermosa posibilidad.

Marta lo recibió en su casa, María lo escuchó sentada a sus pies. Sin primavera no hay flores, sin escucha y fe no hay conocimiento ni propio ni ajeno, la vida y la realidad se tornan ininteligibles. 


Bendita sea Aquella que en nuestro nombre recibió a Jesús en este mundo. María creyó y ofreció sus entrañas y así el se pudo quedar con nosotros para siempre. Bendito Aquél que recibió nuestra humanidad y la introdujo en el corazón del Padre...

MARIA ELIGIO, MARTA PREOCUPADA Y AGITADA

(Lc. 10,38)


Los hombres somos este extraño contraste de grandeza y pequeñez, ningún horizonte nos contiene y necesitamos protegernos a la sombra de un árbol. Según nuestro modo de actuar más de una vez nos llamamos unos a otros, soñadores o concretos. Sin embargo ser hombre es una extraña síntesis realista, quien no respete la integralidad nunca hallará equilibrio.


Equivocadamente pensamos que Marta estaba preocupada y agitada por estar ocupada en las cosas concretas de la casa y de la vida y que su hermana María estaba serena por estar ocupada de lo espiritual. Si prestamos atención, no solo el evangelio sino a la vida, vemos que el problema no está en lo que se hace sino en cómo y por qué lo hacemos.

El movimiento, la acción normalmente nos preocupa y agita cuando se origina más desde fuera que desde dentro. Ya los griegos observaron que los objetos se mueven por causas externas, pero que los seres vivos se mueven desde dentro y cuanto más independiente es el movimiento y la acción, es más libre. El hombre libre es capaz de actuar por decisión propia, por gratuidad.


Cuando perdemos el fin, el rumbo, nos agitamos o nos paralizamos, el movimiento se torna estéril y circular. Por el contrario cuando sabemos lo que queremos, podemos estar activos y serenos, serenos en medio del oleaje cotidiano, como el barco en alta mar. Hay acciones que centran, ‘El se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén...’ (Lc. 9,52), hay esfuerzos que aquietan... Por el contrario, hay quietudes malas, despiertan vacíos y por no decidir se convierten en un naufragio de la persona, ‘sálvese quien pueda’, todo el hombre se atomiza en un reclamo destructor de sí o de los otros, ‘algunos están sin trabajar y metiéndose en todo...’(2Tes. 3,10).

Hay acciones que aturden, como el caso de Babel (Ge.11), otros buscan seguridad en alianzas o recursos, muchas veces a costa de libertad e identidad. Hay quietudes que ensanchan el corazón, que abren horizontes, que muestran oportunidades, como cuando Jesús se retira al monte, solo, hasta la noche, para rezar y reencontrar la claridad y la serenidad que le permitan confirmar el sentido y el modo de su misión (Jn. 6,15).

Un día agitado si es asumido con amor y libertad, puede vivirse bien y un día sereno solo padecido puede llenarnos de angustia y agitación. Jesús se vio sorprendido más de una vez por situaciones inesperadas y fuera de programa, incluso queriendo retirarse con sus discípulos a un lugar retirado se encuentra con una multitud que lo busca (Lc. 9,10). Con simples palabras nos sugiere actitudes, maneras de tratar y acoger la realidad y convertirla en gesto de amor: ‘cuando te exijan caminar un kilómetro camina dos...cuando te pidan la túnica dale también el manto’ (Mt. 5,40).

El para quién, el para qué, la finalidad, son fundamentales. Un amor y un sentido nos convierten de errantes en peregrinos (Ge. 12). El desde donde recibo la vida y el desde donde la devuelvo, nos permiten consagrar, nos tornan religiosos. Desde una conciencia con memoria del origen y del fin, con experiencia de indigencia y de unión amorosa, podemos abrazar, celebrar, agradecer, todo lo que nos toque vivir.


La opción no es acción o contemplación, sino mala acción y contemplación o acción profunda y amorosa, y contemplación activa y encarnada, como lo fue toda la vida de Jesús.


Ya el profeta Isaías le decía al pueblo y al rey en circunstancias difíciles: ‘se agita el corazón del rey como el bosque con el viento...alerta pero ten calma’ (Is. 7). Se agita, el que quiere conquistar, resolver, controlar, se serena el que se deja encontrar, salvar, guiar. Se agita el que se asusta de su nada, se serena el que sabe y acepta que el Padre es poderoso y nos ama. El hombre se inquieta al ver la desproporción y solo se serena como Abraham si mira al cielo y se acuerda de Dios (Ge. 15).


Se agita el que se pierde, el que queda a oscuras y corre desesperado, se serena el que rastrea huellas, el que sabe mirar estrellas, el que sabe esperar que amanezca. Se agita Herodes, celebran y se aquietan los magos, se agita Saulo y luego de dar coces contra el aguijón Pablo aprende a vivir en paz a merced de su gracia...


Se agitan los apóstoles al tener que alimentar la multitud, se serenan al poner lo poco que tienen en manos de Jesús... Se inquietan los servidores y el mayordomo, María está serena si hacen lo que Jesús les diga. Se inquieta el sembrador y la semilla tiene su tiempo...

Se inquieta el que piensa que tiene que conducir y entender, se serena el que se deja conducir por el Espíritu, el que permite y cree que Dios lo va moldeando y tallando con lo que acontece.


Se agita el corazón de Jesús al ver que la hora se aproxima, se serena cuando recuerda que a eso vino, a glorificar al Padre, es decir a mostrarnos que Dios está donde parece ausente...  Se agita Pedro al mirar el mar, se serena al mirar a Jesús y tomarse de su mano... El profeta Elías supo lo que es estar agitado, desesperado, pero supo permanecer y llegó a conocer lo que es la paz (1Re. 19).


María perdió todo y no se defendió, ya hace tiempo sabía que su nada estaba sostenida por el amor. Solo se deja perder a todo el que encuentra todo. ‘Señor mi corazón no pretende... acallo y modero mis deseos como un niño en brazos de su madre... espere Israel en el Señor desde ahora y para siempre’, ese es el secreto de la paz (Sal. 130).

EN EL AMOR UNA SUGERENCIA
PUEDE MÁS QUE UN GRITO

(Jn. 11,3)


Quien sabe de amor, sabe que hay sugerencias pueden más que un grito. Marta y María saben de amor, conocen a Jesús, saben pedir: ‘Señor, aquel a quien tu quieres está enfermo...’. No presionan, no obligan, no ponen condiciones o plazos. Simplemente hacen conocer su necesidad, apelan al corazón del amigo. Lo delicado enamora, conmueve, despierta compasión. Seguramente María en sus viajes a Jerusalén se habrá hospedado en esa casa, ellas también escucharon a la madre, tal vez ella les reveló su secreto, les contó de aquella noche en las bodas de Caná, ‘no tienen vino’ (Jn. 2). Qué curioso que estas dos oportunidades tienen tanto en común, no solo el modo de pedir, sino la aparente no respuesta inmediata, en ambos casos el pedido encerraba algo mucho mas profundo...

‘Aquel a quien tú quieres está enfermo’, el hombre no tiene donde hacer pie, su fragilidad librada a sí misma esta condenada a sucumbir. Si no llevas a plenitud el desposorio de la encarnación, nuestra suerte no es la tuya, terminá de hacerte solidario con nuestra condición humana, consumá este matrimonio de una vez y para siempre...


Cualquiera sea el motivo de una oración, en última instancia es poner al hombre frente a Dios y decirle aunque sea sin palabras ‘mirá como estamos’. Quien sabe de amor tiene una certeza, si me mira no puede pasar de largo... El Padre ve en lo secreto, pero cuando un hombre reza ve al que lo ve y lo conmueve... aquí Jesús quedará turbado... (Jn. 11,33).


Desde la creación, pero sobre todo desde la encarnación, el Padre no puede dejar de mirar al hombre, ahora es su Hijo Amado, su presencia entre nosotros, es uno de nosotros, es una súplica constante desde su gestación hasta su estar sentado a la derecha del Padre, pero su punto cumbre es sin duda la cruz. Allí puso al hombre, al hijo pródigo, malherido y pobre, frente al Padre. Aquí está el hombre, aquí está tu hijo, aquí está el que inconcluso se escapó de tus manos creadoras. Ahora podemos estar ciertos que el Padre nos vio, que Dios sabe lo que somos y nos pasa, lo sabe en el sentido más profundo de la palabra, es decir, tiene experiencia de nuestra profunda indigencia, de nuestros anhelos, del abandono y de los sueños, de las partidas y de los encuentros...


Sabe pedir solamente aquel que se pone tanto como se puede en el lugar del otro. Es lo que no pudo hacer Abraham cuando en Sodoma no fue capaz de exponer su vida en lugar de sus habitantes (Ge. 18,16), como lo fue Moisés, que pidió ser destruido él si lo iba a ser su pueblo (Ex. 32,32). Abraham con los años, es capaz de madurar y crecer en el amor y la confianza, a tal punto que es capaz de no negar ni a su hijo querido si así Dios se lo pide (Ge. 22). Allí Dios detiene su mano, valora el corazón de ese hombre que comprendió tanto de amor que intuyó lo que el mismo Dios haría: ‘Dios proveerá el cordero para el sacrificio’, era Dios el que iba a ofrecer todo con tal de no perdernos.


‘Despreciado, desechado por los hombres, abrumado de dolores y habituado al sufrimiento, como alguien ante quien se aparta el rostro tan despreciado, que lo tuvimos por nada. Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias, y nosotros lo considerábamos golpeado, herido por Dios y humillado. El fue traspasado por nuestras rebeldías y triturado por nuestras iniquidades. El castigo que nos da la paz recayó sobre él y por sus heridas fuimos sanados. Todos andábamos errantes como ovejas siguiendo cada uno su propio camino, y el Señor hizo recaer sobre él  las iniquidades de todos nosotros. Al ser maltratado, se humillaba y ni siquiera abría su boca: como un cordero llevado al matadero, como una oveja muda ante el que la esquila, el no abría su boca. Fue detenido y juzgado injustamente, y ¿quién se preocupó de su suerte? Porque fue arrancado de la tierra de los vivientes y golpeado por las rebeldías de mi pueblo. Se le dio un sepulcro con los malhechores y una tumba con los impíos, aunque no había cometido violencia ni había engaño en su boca. El Señor quiso aplastarlo con el sufrimiento. Si ofrece su vida en sacrificio de reparación verá su descendencia, prolongará sus días y la voluntad del Señor se cumplirá por medio de él. A causa de tantas fatigas, él verá la luz, al saberlo, quedará saciado. Mi Servidor justo justificará a muchos y cargará sobre sí las faltas de ellos. Por eso le daré una parte entre los grandes y él repartirá el botín junto con los poderosos. Porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los culpables, siendo así que llevaba el pecado de muchos e intercedía a favor de los culpables’ (Is. 53,3-12). 

Jesús escuchó el gemido del hombre, su propio corazón, y el de todos los que estaban a su lado, el pan de cada día, la soledad, la enfermedad, la pobreza, la marginación, la preocupación por un hijo, una esposa o esposo, la esterilidad, los sueños malogrados, las largas esperas llenas de incertidumbre, agonías interminables, el misterio de la muerte.


El es el buen samaritano, no puede pasar de largo (Lc. 10,24). No solo escuchó el gemido, lo hizo suyo, ‘... puede sentir compasión por estar él envuelto en la misma flaqueza...’ (Heb. 5,2). ‘Tiene el mismo origen, no se avergüenza de llamarlos hermanos’ (2,10). ‘Por eso tuvo que asemejarse en todo a sus hermanos, para ser misericordioso... probado en el sufrimiento puede ayudar a los que se ven probados’ (2,17ss). ‘El fue escuchado por su actitud reverente y aún siendo Hijo con lo que padeció experimentó la obediencia...(5,7-8). ‘Tomado de entre los hombres y puesto a favor de los hombres en lo que se refiere a Dios... puede sentir compasión hacia los ignorantes y extraviados, por estar también él envuelto en flaqueza... (5,1-2).


Quien reza no solo pone al hombre frente a Dios, pone al hombre frente al hombre con los ojos de Dios. Mirando como nos miran y tratan, aprendemos a mirarnos y tratarnos, rezando nos hacemos respuesta... En la oración es fundamental tener presente a quien nos dirigimos y quienes somos nosotros. ‘Cuando vayan a orar digan: Padre. Jesús responde al pedido de los discípulos, ‘enseñanos a rezar’, con esta simplicidad y contundencia, cuando vayan a rezar digan ‘Abbá’, es decir crean que Dios es Padre amoroso y que ustedes son hijos queridos. Solo así hay oración cristiana. 


Pero el que dice Abbá, como hijo querido tiene un problema, que voy a pedir si él lo sabe mejor que yo, que le voy a pedir si todo lo que dispone es amor. ‘Que se haga tu voluntad’. Jesús dirá ‘Glorifica a tu Hijo’, es decir, dame el amor capaz de revelar tu amor. ¿Por qué pide esto? Porque temía no poder sostener la confianza en el dolor, no olvidemos que pidió que de ser posible pase ese cáliz. Pensar que dudamos y pensamos muchas veces que Dios no nos escuchó, nos olvidamos que él se unió a nuestro grito ‘¿Por qué me abandonaste’. Prefirió compartir nuestra debilidad, a mostrarnos su fortaleza y recriminarnos nuestra fragilidad.


Teresa de Avila una noche se quedó ante Jesús y le dijo, ‘no me muevo hasta que no me respondas’, Teresa de Calcuta, tomó en brazos a un enfermo que no querían atender en un hospital y se quedó en la puerta con él hasta que lo atendieron. En el ofertorio y la oración de cada día ponemos la vida y le decimos ‘mirá tu amigo está enfermo. En el hospital de niños un padre puso a su hijo muerto sobre el altar en medio de una misa. El corazón de ese padre revela el de Dios, acaso un padre puede dar piedras en vez de pan (Lc. 11,9). Hay que ser constantes como el amigo inoportuno (Lc. 11,5).

Jesús nos pone y se pone constantemente frente al Padre. La vida es un largo gemido de parto, una súplica sin fin, ‘no nos dejes morir’, ‘recibinos’, ‘llevanos a plenitud’, ‘ven Señor Jesús’, ‘quédate a nuestro lado que el día se acaba...’. No hay que multiplicar los actos sino estar y vivir en su presencia como gemido constante, buscando siempre su mirada... ‘Señor, si hubieses estado aquí, no habría muerto mi hermano... Pero aun ahora yo sé que cuanto pidas a Dios te lo concederá...María a sus pies y llorando...también los judíos (Jn. 11,21.22.32.33). Jesús lloró y se turbó, eso es lo que le pasa al  Padre ante la muerte del hombre y de cada hombre.

María aprendió a rezar en silencio,  se hizo dolor orante al pie de la cruz y confianza agradecida en Pentecostés.
‘VOLVAMOS A JUDEA’
EL AMOR SIEMPRE ACUDE A SUS CITAS

(Jn. 11,7)


El amor no es un impulso, es una decisión, libre y conciente, que brota de la instancia más profunda del corazón. Nada más bello y noble que una palabra, un gesto, una acción que proceden desde muy adentro, y muchas veces como consecuencia de un largo proceso de maduración y de convicción creciente. Así obra Dios, así obra el hombre cuando es humano, así obró Jesús.


Luego de escuchar la noticia de la enfermedad de su amigo se tomó dos días, necesitó tiempo para decir voy, que el clima era hostil. No se trataba solo de ir a curar a Lázaro, esa ida sabía le iba a costar la muerte y la cita no era en casa de Marta y María, sino en Jerusalén. También el Padre se había tomado su tiempo, la historia de la salvación no es solo la maduración del hombre, sino un amor que alcanza su cumbre de libertad y hondura, cuando ya no se reserva nada, cuando ya no es otra que la paternidad amorosa, la clave de comprensión del obrar de Dios.

¿Dónde estaba Jesús? Se había retirado del otro lado del Jordán (Jn. 10,40). Nada más ajeno a Jesús que buscar conflictos, pero son inevitables, la vida nos pone, si la tomamos en serio y obramos con verdad, en situaciones que traen consecuencias. Si tomamos el evangelio de Juan, vemos el comienzo con las bodas de Caná (2), cura en sábado (5), se manifiesta como el pan de vida (6), se declara a sí mismo como Luz del mundo (8,12), luego de perdonar a aquella pobre mujer (8,1), cura al ciego de nacimiento y deja confusos a los maestros de la ley (9), se declara Buen Pastor y llama mercenarios a jefes y autoridades (10). No es tan extraño que terminen decidiendo matarlo por declararse Hijo de Dios (10,40) y que Jesús se retire al otro lado del Jordán.


Incluso los discípulos se dan cuenta de lo que pasa: ‘Rabbí, hace poco querían apedrearte, ¿y quieres volver allí?’.  Jesús, mira las cosas de un modo más profundo, comprende el sentido de lo que está por acontecer: ‘me alegro por ustedes, de no haber estado allí, para que crean’ (11,15). La fe no iba a ser fruto del milagro, sino de poder llegar a entender que volvió a Judea libremente y por amor, que para eso y por eso había venido al mundo.


Luego de resucitar a Lázaro el Consejo de Ancianos se pregunta: ‘¿Qué hacemos?’, tenían miedo porque muchos creían en Jesús y que los romanos reaccionaran. Caifás, el Sumo Sacerdote profetizará sin darse cuenta: ‘Conviene que muera uno solo por el pueblo’ (11,50) y allí ‘decidieron darle muerte’ (11,53). ‘Jesús ya no andaba en lugares públicos’ (11,54). El amor acude a las citas, pero la hora no la fijarán los hombres, sino el Padre y el Hijo, en tierno y doloroso acuerdo.


Jesús parece indiferente, como en Caná, pero había escuchado el gemido, el pedido de sus queridas amigas. A eso había venido al mundo, pero ahora es la hora y lo pudo comprender porque en el pedido de Marta y María se esconde el grito del hombre, el hombre está enfermo y la muerte tiene poder sobre él. Pero no solo escucha el gemido del hombre, sino la voz del Padre, voz que se manifiesta en el corazón y en la trama de acontecimientos. El es el Buen Pastor, es hora de buscar a la oveja perdida, hasta donde esté irá a buscarla para cargarla sobre sus hombros. El amor no es un trabajo, ni una obligación, es fruto de un lazo real. Solo el que ama puede dar la vida por los amigos.


‘Esta enfermedad, no es para muerte, sino para que el Hijo sea glorificado por medio de ella’. El milagro será un signo, pero lo que pondrá de manifiesto quien es Jesús y hasta donde nos ama el Padre, será su propia entrega. Se revelará como la resurrección y la vida, pero lo hará a través de la cruz.


Es a través de los gestos concretos donde los hombres nos mostramos, las palabras son fundamentales para comunicarnos, pero los hechos les dan verdad. Los gestos terminarán siendo nuestras verdaderas palabras. El es la Palabra hecha carne, hecha vida.


Si hoy a muchos no decimos nada, es tal vez porque nuestros gestos no son los adecuados, muchos de ellos son incomprensibles, la cultura ha cambiado y muchos otros están vacíos o simplemente no están. El problema del amor es que siempre se entiende... será por eso que nos defendemos tanto, será por eso que nos toca a nosotros compartir la suerte de Jesús.


Los discípulos con generosidad impulsiva e inconsciente dirán: ‘vamos a morir con él’. Pero el amor no estaba maduro, no se puede amar hasta el extremo sin saberse amado hasta el extremo. Primero tenía que ir él. ‘Pedro, ahora no puedes ir donde yo voy...’, más tarde sí, ‘...cuando vuelvas confirma a tus hermanos’, será más adelante cuando te llevarán ‘donde no quieras’.


‘Volvamos a Judea’, dijo Jesús, ahora nos toca a nosotros volver cada día a abrazar nuestra realidad. Volvemos solo cuando abrazamos con amor cada día, desde nuestro corazón, con todo lo que nos toque vivir, sea bueno o malo, agradable o desagradable, conocido o escondido, con una mirada llena de fe, capaz de encender una luz en lo que parece solo confusión y oscuridad, y con una memoria rebosante de esperanza cierta, capaz de darnos firmeza cuando todo parece desmoronarse.


Solo vuelve, solo se encarna, solo ama el que en diálogo orante y amoroso con el Padre, sabe que esta hora es su hora. Solo vuelve o mejor dicho llega a poder amar, el que se alimenta en cada Eucaristía del Pan que hace pan y bebe del mismo cáliz que bebió Jesús. Solo la conciencia del amor saca amor.

Jesús volvió a Judea, María también, ella no lo hizo como los discípulos impulsiva e inconsciente, ella sabía a dónde iba, lo sabía desde el principio, Simeón se lo había anunciado, Jesús ya le había hablado de esa misteriosa ‘hora’, pero ella había comprendido que el amor no falta a su cita y allí quería estar, ya que ella también amaba...

A MI NO SIEMPRE ME TENDRÁN

(Jn. 12,8)


La experiencia nos obliga a preguntarnos si la vida es una larga despedida o un progresivo encuentro. La vida alcanza su cumbre en el amor, pero todo encuentro en este mundo tiene un comienzo y un fin. La muerte y otras muchas circunstancias nos separan de los seres queridos, de cosas y paisajes. Podríamos decir que comenzamos a despedirnos desde el mismo instante que nos conocemos y al mismo tiempo podríamos decir que nos vamos comenzando a conocer en un encuentro que tendrá pausas y etapas, pero no tendrá fin.

‘A mi no siempre me tendrán’, a nada y a nadie lo tendremos siempre, por eso es imprescindible darse cuenta cuando está. ¿Pero no es muy cruel invitarnos a un amor que tiene fin? Precisamente el amor no tiene fin, tiene ausencias. El amor auténtico no sabe de límites, quiere todo y siempre. Ser hombre no es absurdo pero es dramático, el amor es un bello tormento, sin él tal vez no terminaríamos de comprender lo que es sufrir, pero tampoco lo que es vivir. No hay peor herida que no estar herido por el amor. Por eso no se puede vivir sin esperanza, el amor necesita futuro, pero el futuro se reviste de esperanza solo cuando hay presentes prometedores, presentes capaces de hacernos saborear ese todo que el corazón aguarda, presentes capaces de enamorar y perder el equilibrio, de hacernos imposible encontrar sosiego y contención definitiva en ninguna etapa del camino...

‘Yo soy la Resurrección. El que cree en mí, aunque muera vivirá, y todo el que cree en mí no morirá jamás’ (Jn. 11,25-26). El hombre siempre será un pobre si no descubre que Jesús es uno de nosotros y que somos por tanto hijos amados del Padre. El sentido profundo de la expresión de Jesús, no es el que siempre habrá pobres, sino que siempre seremos pobres, si no creemos en él. El hombre es un pobre, un pobre soñador, creado a imagen y semejanza de Dios, amado por Dios e invitado a intentar la plenitud.


Todo hombre que acepta en plenitud el desafío de ser hombre comprende que debe poner todo, comprometerse entero y toda su vida, si es que pretende encontrar aquello que le de verdadero equilibrio y sentido.


‘¿Crees esto?’, le pregunta Jesús a Marta y a cada uno de nosotros. ‘Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo’ (Jn. 11,27). Es lo que podría olvidar Marta y nosotros, y sin lo cual no es posible la esperanza. Es lo que no olvidó María y lo ungió con lo mejor de sí, intentando expresar gratitud ante tanta gratuidad. Para descubrir presencias hay que estar presente...


Dios está presente en este mundo como su creador, se hizo presente entre nosotros con la encarnación, sigue presente entre nosotros como resucitado, ‘yo estaré siempre con ustedes hasta el fin de los tiempos’ (Mt. 28,20), está presente en y a través de su Iglesia, en su Palabra, en sus sacramentos, en el hermano y sobre todo en los pequeños.

El hombre solo hace equilibrio en el amor, el otro es su plenitud, lo acoge, lo trasciende, lo complementa. Solo ante el totalmente Otro, que es Dios, el hombre puede ponerse de pie, es decir aceptar el desafío de existir con sentido, convivir con su fragilidad, insignificancia y pecado, como el trigo y la cizaña, sin que estos le impidan hacer cosas buenas, ser bueno, dejarse amar por los demás y por el verdaderamente Bueno.


Sin Dios nos quedamos sin hombre, en él y con él presente, descubrimos la posibilidad de soñar y de amar, de construir algo bello y perdurable, se hace posible amar y ser amado. Ya estamos muertos y ya olemos mal, si él no es uno de nosotros.

Reconocer su presencia, creer en él, no es solo para el final, ‘ya sé que resucitará en la resurrección, el último día’, como dijo Marta. ‘Yo soy la Resurrección’, se hace imprescindible creerlo ahora para darle densidad al presente. No hay abrazo más fuerte que el de dos que saben que un día estarán lejos y solo saben que ese abrazo no tendrá fin los que se lo dieron...


La tarea nunca está terminada, cada hombre merece un encuentro, cada encuentro es un camino... En este mundo hay una plenitud relativa, un tanto cuanto es posible, la verdadera plenitud está más allá, paradójicamente el para siempre está precedido de lágrimas, esperas y vacíos...


Es parte de nuestra pobreza no poder hacer todo, siempre hay que optar, siempre hay que discernir. Somos misioneros y tierra de misión. Jesús mismo abrazó la condición humana, aceptó crecer, madurar, existir en el espacio y en el tiempo, trabajó, comió, durmió, consagró momentos al Padre y a los amigos a pesar de vivir en medio de un pueblo necesitado y enfermo.


Sin oración no hay transfiguración del hombre y de la realidad, no sabemos quienes somos y a donde vamos. La oración descubre a los pobres y los pobres en ella descubren a Dios. Los pobres nos evangelizan, nos recuerdan que este mundo no cierra, nuestras pobrezas nos hacen bienaventurados, nos abren al amor y a la misericordia.


Las noches y las ausencias nos invitan a despertar, a hacer todo lo posible por darnos cuenta a tiempo, a valorar, celebrar, cuidar, compartir y cultivar lo que está...  Hay ausencias de descuido, hay ausencias que invitan a más presencia. El fondo siempre se escapa, solo se vislumbra, es inasible, siempre hay que arrojarse, está más allá...  Cuántos veces no vamos a poder estar, cuántos no van a estar, hoy estamos.

María había entendido que el corazón del hombre era capaz de más, que Dios era capaz de más, por eso veló la ausencia y vislumbró la presencia. En el templo a los doce años supo lo que eran tres días de ausencia, le esperaban muchos más, ya al pie de la cruz había comprendido que la verdadera presencia estaba más allá y por eso también allí veló la ausencia y comprendió que su Hijo vivía una hora de ausencia, de abandono, capaz de transfigurar nuestra tan dramática suerte...

SI TANTO LO QUERIA...NO PUDO EVITAR QUE MURIERA

SI TANTO LAS QUERIA...NO PODIA EVITAR QUE SUFRIERAN

(Jn. 11,25)


Amar bien y mucho, no siempre ni primordialmente significa o implica, evitar todo dolor y toda dificultad. Amar bien es querer que el otro alcance la plenitud y esa plenitud de hecho tendrá un camino doloroso, no exento de lágrimas y de un sinnúmero de renuncias a muchas cosas valiosas y posibles. Basta como ejemplo mirar los primeros días de clase en un preescolar y ver las escenas de dolor de padres e hijos en una primera separación, sin duda necesaria para su desarrollo y maduración.

A la luz de esto podríamos preguntarnos, ¿el padre no pudo evitar la partida del hijo pródigo? (Lc. 15), ¿Dios no pudo evitar el pecado de Adán? (Ge. 3). La pregunta se podría extender al infinito, ¿no se puede evitar tanto dolor? Miserias, soledades, injusticias, pobrezas, desamparos, violencia, forman parte de la vida y atraviesan la historia de la humanidad.


Simplificando mucho podríamos decir que podemos llegar a tener dos certezas: hay dolor, hay amor, y la pregunta es inevitable, ¿son compatibles? Nuestras dos certezas no son suficientes para entender todo, no podemos decir es todo un horror, ni podemos decir es un cielo. A partir de la que podemos ver y entender, solo llegamos al umbral de un misterio. Incluso a la luz de la vida de Jesús y de su enseñanza, no solo no escapamos del misterio sino que éste se ahonda pero con certezas que nos permiten abrazarlo y recorrerlo.

Hay sin duda en el origen de todo dolor un misterioso espacio de la libertad, pero esto no es suficiente para entender todo. Qué misteriosa dignidad la del hombre, su libertad es tan frágil y sin embargo Dios la respeta tanto. Es cierto que si la vocación más profunda es al amor, éste implica necesariamente la libertad, el consentimiento. ¡Qué bello será el fin si es capaz de absorber semejante costo!, ¡Qué lógica tan superior a la nuestra, qué razones profundas y trascendentes que están más allá de nuestro alcance! Ya desde nuestra pobre experiencia humana, desde alguna cumbre, muy de vez en cuando, llegamos a decir ‘valió la pena’, ‘ahora entiendo’, ‘que bien  nos vino’, esto ‘toda deuda paga’ (S. Juan de la Cruz). Sabidurías maravillosas y caras, pero muy difíciles de comunicar o mejor dicho casi intransferibles.... cada hombre tiene que recorrer su camino, cada vida es tan única que es casi imposible juzgarla desde fuera. Tantos que parecen bien están mal, tantos que parece mal están bien...

El cáliz que bebió Jesús no es otro que la condición humana, la suerte del hombre, un hombre cualquiera (Fil. 2). También sus más íntimos y amigos lo bebieron, no es posible otro camino y cuánto más cerca suyo probablemente menos. Con razón decía Santa Teresa ‘tenés tan pocos amigos, si los tratas así’.


Esta es la suerte del hombre, pero ahora es suerte compartida, asumida, redimida. No estamos solos, podemos estar ciertos que sabe lo que es ser hombre y lo que es vivir, no nos dijeron andá, nos dijeron sígueme, ‘yo soy el camino, la verdad y la vida’.


Lázaro somos todos y cada uno de nosotros, por eso vino. Por eso aceptó quedar abandonado, él que pudo salvar a otros, no quiso evitar la cruz, ni bajarse de ella. Aun para Jesús, no es lo mismo mirar y hablar de lejos que de cerca, también a él le pasó. Hay claridades y serenidades que no son fáciles de mantener en horas oscuras, dolorosas y solitarias. Por eso es tan bueno que un maestro sea probado. Sin solidaridad, no se puede hablar, no es lícito hablar. Amorosa condescendencia de Dios, que quiso que su Palabra resonara en carne humana, allí radicaba gran parte de la autoridad de Jesús. Algunos tienen poder, otros tienen autoridad...

Un hombre puede con legitimidad preguntarle a sus padres y sobre todo a Dios: ¿Por qué me hiciste nacer? ‘Porque tanto creo que vale la pena vivir que yo mismo me encarné, otórgame si es posible un poco de confianza y dame tiempo para que el amor pueda desplegar toda su belleza’.


¿Es que Jesús llegó tarde o todo tiene su tiempo bajo el sol (Ecl. 3) y los tiempos su plenitud (Gal. 4,4)?


Para los humanos es muy duro poder amar, entendiendo tan poco y pudiendo evitar tan poco dolor a los que amamos. Pero el amor puede evitar el olvido y la indiferencia, puede solidarizarse, puede ofrecerse, puede interceder.


‘Si hubieses estado aquí’, le dicen las hermanas, sin embargo hace años que aquí estaba, desde el primer instante de la creación allí estaba. Evidentemente para Dios amar no implica siempre ahorrar el sufrimiento, ni la muerte, son hechos contundentes de la realidad.


La pregunta vuelve a ser inevitable: ¿pero entonces que es amarnos?, ¿qué podemos esperar de la vida, qué podemos esperar de Dios, qué es la salvación? Lázaro volvió a vivir, pero tendrá que volver a morir. Revivir no es lo mismo que resucitar, la oferta es más, es mucho más profunda. ¿Es para el hombre con una sed tan infinita, de amor, de plenitud, de verdad, de paz, un favor el no morir? La muerte es cruda en el modo, pero es en realidad un parto a la plenitud.

Sin duda hará falta reflexionar, pensar, estudiar, para poder entender, pero sobre todo rezar, amar, vivir, padecer para poder un día con paz y libertad, terminar pidiendo con corazón enamorado y herido de ausencia: ‘Ven Señor Jesús’. Dejemos que palabras simples irradien una vez más su luz y su calor: ‘Si ustedes que son malos no le darían una piedra a un hijo que les pide pan...cuánto más el Padre del Cielo...’ (Lc. 11,13).


Al mirar la cruz con detenimiento y amor comprendemos que Jesús no pudo cambiar ya más nada, salvo la actitud con la que lo vivió. La vida probablemente no cambie demasiado, el camino del hombre, es el camino de todos (1Re. 2,2), pero el modo de vivirlo e interpretarlo es muy diferente. Por eso Jesús ante la enfermedad de Lázaro sintió alegría, sabiendo que crecería la fe de sus discípulos, y dolor, llanto y turbación, por la dura suerte del hombre, que ahora era la suya...

Jesús no ahorra dolor a su Madre, María bebió el cáliz, no lo resistió, comprendió que era la ocasión del amor hasta el extremo por parte del Padre y la oportunidad en que su corazón diese a luz un amor que ya no conoce medida.

QUITEN LA PIEDRA, LÁZARO VEN FUERA,

DESÁTENLO Y DÉJENLO ANDAR

(Jn. 11,39)


Este amigo de Jesús, es en realidad el hombre, somos todos nosotros, está enfermo y con la presencia de Jesús recupera la vida. Jesús ya le había dicho a Nicodemo que hay que volver a nacer (Jn. 3), cada primavera la creación renace, pero lo hace luego de un otoño y un invierno, algo tiene que ceder paso, algo tiene que morir para que la vida vuelva a asomarse con más vigor. Lo mismo tiene que pasar en nosotros, hay que morir para vivir, y esto no solo al fin de nuestras vidas, sino en ésta. Ya somos hijos de Dios, la vida no es solo para el más allá, el Padre ha querido que ya, en la medida de lo posible, tengamos vida y la tengamos en plenitud. El Reino de los Cielos ha comenzado, el Padre quiere desplegar su paternidad allí donde el hombre le de cabida. La conversión es un cambio de vida, de rumbo, un dejar y morir a mucho para volver a encontrar todo en una síntesis verdadera e integral.

Esta vida es un don, Jesús se lo pedirá a su Padre, la vida requiere de una serie de condiciones, pero siempre es don, no podemos disponer de ella, la recibimos, la agradecemos, la cuidamos, la llevamos a plenitud, la compartimos. Los discípulos confundidos e impotentes se preguntan: ‘¿porqué no lo pudimos curar?’. Jesús les recuerda que es imprescindible la oración, no bastan los esfuerzos, las técnicas, las capacidades (Mc. 9,28). Por supuesto todo contribuye a la vida, pero la vida es un don.


Sin dejar de afirmar la trascendencia, la eternidad, la eterna comunión como destino del hombre, al contrario, por eso mismo, tenemos que procurar y hoy más que nunca, que esa vida comience a germinar, a manifestarse ya en ésta vida, ya el camino forma parte de esa plenitud, ‘Yo soy el camino, la verdad y la vida’, nos decía Jesús. Tal vez muchos puedan creer y se animen a tomar en serio su existencia y la de los otros, cuando puedan vislumbrar en nosotros la certeza de que hay algo distinto, que nuestra pobreza es capaz de manifestar y vivir lo sagrado. La santidad siempre se percibe, lo diferente no pasa desapercibido, la sal siempre condimenta, la luz siempre brilla en las tinieblas...

La vida es don, pero puede encontrar obstáculos o falta de condiciones, por eso Jesús manda quitar la piedra. La piedra es el obstáculo principal para que se encuentren los dos mundos, la vida y la muerte, el hombre y Dios, el hombre y sus hermanos, el hombre y las creaturas. 

Uno de esos obstáculos y tal vez el principal, es el rostro de Dios, Dios no tiene necesariamente y solamente, el rostro que el hombre vislumbra a través de la creación, de su imaginación, el Padre nos ha revelado su rostro en el rostro humano del Hijo. De ese rostro depende todo, de ese rostro depende el nuestro. Muchas vidas están atormentadas por un falso e incompleto rostro de Dios, muchas vidas están cercenadas por una falsa imagen de sí mismo, el hombre no tendrá verdadera autoestima si no se sabe fruto de un infinito amor, amado hasta la muerte y destinado a la vida. Sin ese rostro esta vida no puede ser tomada y abrazada con toda seriedad.


Muchas son las piedras que nos tienen encerrados en un sepulcro, ausencias y heridas de nuestra niñez, abusos y faltas de cariño, faltas y errores que no hemos expuesto al amor por creer que no pueden ser perdonados, mirados con amor. También son de gran importancia costumbres y hábitos, que tal vez ni siquiera son un pecado pero que impiden que la vida corra con fluidez y amplitud. Cuando el hombre absolutiza la razón, limita sus horizontes y se cierra al misterio de sí mismo, de Dios y de los demás. La incredulidad y la falta de confianza son piedras y obstáculos que de no correrse  hacen imposible el encuentro. Marta y nosotros estamos siempre tentados a decir: ‘ya huele es el cuarto día’, es decir, no se puede hacer nada y Jesús siempre nos responderá: ‘no te he dicho que si crees verás la gloria de Dios’, es decir la manifestación visible y sensible de su poder y de su amor.

‘Lázaro ven fuera’, los obstáculos pueden ser removidos, pero solo su voz saca de los sepulcros (cf. Jn. 5,28-29). Lo llama por su nombre. Cada hombre debe recibir un llamado único, personal. Saber que alguien lo espera, lo conoce, lo necesita, lo rescata, lo nombra. Ya el Génesis (1,1) nos decía que cuando Dios nombra nada de la nada, también aquí en otro sentido podemos decir que solo los nombrados, los llamados por su nombre, son rescatados de la nada del anonimato y la incomunicación.


‘Ven fuera’, no alcanza con autonombrarse, con auto valorarse, pero una vez nombrado el hombre tiene que consentir y actuar. Lo tiene que hacer él, tiene que salir, tiene que extasiarse, es decir, basado en el amor del otro tiene que salir a emprender la aventura del encuentro y asumir el desafío de vivir desplegando su ser a pesar de su pobreza. Salir es creer y confiar, es arriesgar, es obrar con disciplina, con esfuerzo, es dar pasos concretos. En el amor siempre debe haber libertad y consentimiento. 


‘Desátenlo y déjenlo andar’. Lázaro estaba atado de pies y manos, un sudario cubría su rostro. No alcanza el propio esfuerzo, hace falta que intervengan otros. Alguien nos tiene que ayudar a desatar. Amigos, circunstancias, el terapeuta, el padre espiritual. Todos son y somos instrumentos en manos de Dios, que si obramos con humildad y amor nos podemos ayudar. Nada más sanante que crear espacios, comunidades, familias, llenos de amor y respeto, con clima de hogar y de verdad. No siempre el actuar es directo, crear condiciones es una manera de liberar y dar la oportunidad para que el hombre muestre su rostro. Ante un rostro franco y amoroso ya no hacen falta velos y sudarios... Solo hay amistad cuando dos se encuentran a rostro descubierto, así lo hizo Jesús, así lo podemos hacer nosotros...


‘Déjenlo andar’, es decir denle libertad, permítanle desplegar, desarrollar su vida, sus talentos. Déjenlo andar aunque se equivoque, así hizo Dios con Adán y el padre del hijo pródigo. Quien vive con miedo al error, a la sanción, a la crítica, no podrá desplegar la vida, no se animará a amar.


‘Desatar’, es promover y acompañar procesos. Nada profundo y verdadero cambia en un instante, la vida toda es un camino de conversión, un largo, doloroso y gozoso proceso. Superar complejos y miedos, integrar capacidades, lo masculino y lo femenino, lo sexual, lo artístico, la fuerza, requieren un camino no exento de lágrimas, retrocesos, confusiones, equivocaciones. Pero recordemos que en la parábola de los talentos no existe el que se anima a invertir y se equivoca...


María puso con dolor a su Hijo en un sepulcro pero fue capaz de esperar contra toda esperanza, sabía que la piedra no es más fuerte que Dios y que las vendas y el sudario no pueden ocultar Su Rostro y tener atado al Amor.

LA CASA SE LLENO DE PERFUME
Y EN EL MUNDO SE DERRAMO EL AMOR

(Jn. 12,3)


‘Seis días antes de la Pascua...’(Jn. 12,3), ya no es hora de Señales (cf. Jn. 2), ha llegado ‘la hora’, la hora del amor hasta el extremo, la hora de pasar de este mundo al Padre. Luego de esta cena Jesús hará su entrada mesiánica en Jerusalén, Judas pactará su entrega (Mc. 14,10), junto a los doce compartirá la cena pascual, vivirá su agonía en el huerto, como cordero será llevado en silencio hacia el matadero, quedará literalmente colgado entre el cielo y la tierra, rechazado y abandonado. Profunda soledad de Jesús, qué pocos lo entendieron, qué pocos le creyeron, qué pocos lo acompañarán hasta el fin. Su Madre, María de Betania, Magdalena, Juan, supieron escuchar su corazón y fueron descanso para quien buscaba nuestro descanso.


En Betania le dieron una cena, es parte de nuestro lenguaje para expresar amor, intimidad, comunión. Llevarte a casa, compartir la cena o mejor dicho alimentarte con nuestra presencia, alimentarnos con la tuya. Llevarte al corazón de la casa, ponerte en lo profundo del corazón. Tan humano y tan sagrado, que a la hora de elegir un lenguaje, es el que eligió Jesús para dejarnos su mensaje y entregarnos su persona. ‘Felices los invitados a la cena del Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme’. En cada Eucaristía recibimos a Jesús en nuestra casa, en cada Eucaristía Jesús nos sienta a su lado y nos parte el pan...

‘Marta lo servía y Lázaro estaba con él a la mesa. María comprendió lo que estaba aconteciendo, se dio plenamente cuenta de quién estaba allí. ‘Tomando una libra de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos... y la casa se llenó del olor del perfume’ (Jn. 12,2-4).


Cada uno ama como es y como puede, cada uno tiene sus lenguajes y sus modos. Más que el lenguaje importa el amor, pero el amor tiene sus lenguajes. El poeta, el amante, el místico padecerán siempre crisis de lenguaje, la belleza, el amor y el misterio, son inefables, pero es imposible callar, no expresar, no hacer un gesto.


Para Judas y para todo aquel que ignora la belleza, el amor y el misterio, será una desproporción. ¿Cómo entender al que comprendió que ya no hay proporción? Tal vez si no entendiste, es que entendiste. Hay vidas que a los ojos de la razón parecen un despilfarro y son todo lo contrario. Marcos, en su evangelio, nos cuenta que María ‘quebró el frasco’ (14,3), acaso no es la expresión de lo que entendió estaba haciendo el Padre. Nada más bello que una vida gastada y hasta quebrada por amor.


‘Déjenla’, dice Jesús, dejen que algunos amen sin medida, dejen que algunos ‘hagan esto en memoria mía’. ‘¿Porqué maltratan a esta mujer por esta obra buena que ha hecho conmigo?...Yo les aseguro que donde se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que ésta ha hecho’ (Mt. 26,10.13).

La unción, el perfume, los cabellos, son lo mejor y lo más bello, lo más íntimo y sagrado que se tiene y que se ofrece. Tiempos, sentimientos, bienes, capacidades puestas al servicio del amor. Quien pregunta para que sirve, todavía no comprendió que hay algo más profundo que lo útil, lo gratuito. Lo paradójico, es que lo gratuito, el amor, es el motor, el fin, lo que justifica toda acción y toda pasión.


Curiosamente Lucas no hace referencia a la unción en Betania, pero prefirió contarnos otro episodio que llena de luz y comprensión al gesto de María. Jesús estaba comiendo en casa de un fariseo (Lc. 7,36), una mujer pecadora al enterarse de su presencia irrumpe y poniéndose detrás de Jesús, a sus pies, comenzó a llorar y con sus lágrimas le mojaba los pies y con sus cabellos se los secaba, besaba sus pies y los ungía con perfume. El fariseo, con su pobre mirada, se decía para sí: ‘si éste fuera profeta, sabría quién y que clase de mujer es la que lo está tocando, es una pecadora’. Jesús, con mirada profunda, le responde: ‘Simón tengo algo que decirte, un acreedor tenía dos deudores, uno debía quinientos y el otro cincuenta denarios y les perdonó la deuda. ¿Quién de ellos lo amará más?’. Simón sorprendido le responde: ‘supongo que aquel a quién perdonó más’. Jesús responde: ‘Juzgaste bien... ¿ves esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella en cambio, ha mojado mis pies con sus lágrimas y los ha secado con sus cabellos. No me diste un beso. Ella desde que entró, no ha dejado de besar mis pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra’. ‘Quién es este que perdona los pecados’, decían los presentes. Pero Jesús sin responder despide a la mujer diciendo: ‘tu fe te ha salvado, vete en paz’.

Lo más profundo que estos textos tienen en común, es que la verdadera unción es la fe en el amor que el Padre nos ha manifestado en Jesús y que ha derramado en nuestros corazones por su Espíritu. Nada unge el corazón de un amigo como la confianza de su amigo. Creer es abandonarse al amor, es renunciar a salvarse y entenderse solo, es dejar de sufrir y preocuparse por la propia pobreza y comenzar a gozar de lo que es el que nos ama y llenarnos de esperanza al vernos con sus ojos. Creer es amar despreocupados al saber que alguien vela por nosotros. Cuanto más nos asomemos al amor más calidad y hondura de respuesta habrá ...

Ungimos al amado en y a través de todo lo que hacemos, pero también lo hacemos consagrando tiempos y gestos específicos. Esos tiempos y gestos adquieren verdad si van acompañados por todo lo demás, si son cumbre y fuente. Así adquieren belleza y verdad la amistad, lo esponsal, la liturgia toda y sobre todo la Eucaristía. 

En nuestra vida familiar y religiosa, no debe ni puede faltar la fiesta, el regalo, la flor, el poema, el arte. No hay vida en plenitud donde no hay gratuidad, donde no hay un sano derroche. Es necesario expresar, lo que no tiene exterioridad no tiene interioridad, sin lenguaje lo profundo no puede aparecer.


El Padre nos unge con lo mejor de sí y asume el lenguaje de la creación para expresar su misterio y el nuestro, para entregarnos su amor, la cumbre de ese lenguaje es el hombre, el Hijo lo asume y todo él se hace Palabra. La Iglesia se llena del perfume de Jesús cuando alguien nos unge con su amor y nos hace presente ‘El Amor’.


Hay una pregunta que inquieta el corazón del hombre, ¿vale la pena derramar amor? La respuesta definitiva a esa pregunta se encuentra mirando a Jesús. María, escuchó la respuesta, por eso redobló la apuesta, no solo aceptó ser madre de Jesús, sino de todos los hombres.

¿COMPRENDEN LO QUE HICE CON USTEDES?
(Jn. 13,12)


El amor no espera ser entendido para amar. Es el amor el que hace entender la gratuidad y la incondicionalidad, es el amor el que comunica libertad, es el amor el que hace amar. Cuanto antes se lo entiende mejor, así ponemos menos resistencia, así consentimos y permitimos que culmine su obra, que nos lleve a plenitud, que nos de a luz, que nos sane, que nos enseñe a amar. El amor no es iniciativa del hombre, es Dios quién amó primero, el hombre es capaz de recibirlo y solo recibiéndolo es capaz de vivirlo. Por eso la urgencia amorosa de Jesús, está deseoso de que su gozo sea el nuestro, ‘hay más alegría en dar que en recibir’.

Así con nuestros hijos y amigos, así el docente y el formador, así con el extraño y el enemigo. Quién ama debe saber que será necesariamente incomprendido hasta mucho tiempo después. El mismo ejercicio del amor purifica la calidad e intención del amor que ofrecemos. Qué extraño dolor es comprender el amor de alguien que ya no está. Qué alegría es poder darle el gozo de vernos amar y vivir a quien nos amó primero. Qué alegría más plena para un anciano al ver que su hijo o discípulo ama con ternura a otros, esa es la verdadera fecundidad, eso es no haber vivido en vano. ‘Quien siembra entre lágrimas cosecha entre cantares’ (Sal. 125).


No solo Jesús, a muchos les toca amar hasta el fin sin ser comprendidos, tal vez esa sea la última y más difícil lección del amor, amar en la incomprensión, en el rechazo, amar con sensación de fracaso y esterilidad. Por eso qué difícil es medir una vida, hay éxitos tan mentirosos y fugaces, hay fracasos tan fecundos...


Hay una extraña coincidencia en torno a los pies: ‘...y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con sus cabellos se los secaba... besaba sus pies y se los ungía con perfume...’(Lc. 7,37ss). Aquella pobre mujer había comprendido la misericordia y expresaba tiernamente su gratitud. ‘María, a los pies del Señor escuchaba su Palabra’ (Lc. 10,39). María había comprendido que el Padre había roto su silencio, que se había quedado mudo, que nos ofrecía todo, por eso como discípula no quiere que nada se pierda y recoge todo lo que entra en su corazón. Cuando muere su hermano, ‘al verle cayó a sus pies’ (Jn 11,32), no encontró otra manera que llorar a sus pies, para expresarle, con una confianza llena de abandono, su dolor. Algo similar a lo ocurrido con aquella ‘mujer que había oído hablar de él, cuya hija estaba poseída por un espíritu inmundo y se postró a sus pies’ (Mc. 7,25), con la confianza y humildad que los cachorros lo hacen para recoger las migajas que caen de la mesa de su amo.

Jesús, en la última cena, en el contexto del amor hasta el extremo (Jn. 13,5), lava los pies de sus discípulos como el esclavo a los servidores (Is. 25,41). Todavía hoy en lenguaje de amor quien ama más de una vez expresa ‘aquí me tenés rendido a tus pies’. Todavía hoy recuerdo al Papa Pablo VI en un encuentro con el patriarca Atenágoras, besar sus pies en señal de comunión y perdón por las ofensas y heridas de la historia. En este gesto Jesús expresaba el sentido profundo de toda su existencia y misión. Dios besa los pies del hombre. La Iglesia recoge cada jueves santo este gesto en su liturgia.


Pedro entendió que no entendía, nosotros también lo hacemos y por eso más de una vez nos negamos a semejante misterio. Algo de esto vivió Juan Bautista al tener que bautizar a Jesús y el Centurión al ver que Jesús quería ir a su casa. Pero ‘si no te lavo los pies no tienes parte conmigo...’, es el amor el que nos hará dignos de recibir amor.


‘Comprenden lo que hice con ustedes. Me llaman Maestro y Señor y hacen bien porque lo soy. Pero si yo, el Señor y el Maestro, les lavé los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. Les di el ejemplo para que también ustedes hagan lo que yo hice con ustedes...Sabiendo esto, serán felices si lo cumplen’ (Jn. 13,12.17).

Más de una vez pensamos que son la humildad y el respeto los que nos mueven a no dejarnos lavar los pies por Jesús o por alguien que desea amarnos, sin embargo en lo más profundo, es el corazón que se protege de una sin medida del amor, que puede llegar a desinstalarnos definitivamente. Es cierto, tal amor lastima, hiere, mata, exige, enloquece, enamora, compromete, y sin embargo es el único que añora el corazón, el que pensamos que no existe y el que curiosamente rechazamos cuando se nos ofrece. Quien tenga el coraje de permanecer ante el amor, vivirá su pascua, algo o mejor dicho todo morirá, pero todo él cambiará, resucitará a una nueva manera de vivir, de entender y de tratar a los demás.


‘Vengan, benditos de mi Padre, reciban la herencia del Reino preparado para ustedes desde la creación del mundo. Tuve hambre y me dieron de comer, tuve sed y me dieron de beber, fui forastero y me hospedaron, estaba desnudo y me visitaron, estuve enfermo y me visitaron, estuve en la cárcel y me fueron a ver... Señor ¿cuándo te vimos?... En verdad les digo, cuando hicieron algo por estos hermanos míos más pequeños, a mi me lo hicieron y cuanto dejaron de hacer a uno de estos pequeños también conmigo dejaron de hacerlo...’ (Mt. 25, 34ss).


La vida, toda ella, es una gran ocasión, ocasión de recibir amor y ocasión de ofrecerlo. Nada es pequeño, para el amor toda ocasión y circunstancia son valiosas, siempre se puede amar, siempre se puede expresar a Jesús nuestra gratitud.

Solo cuando se comprende lo que Jesús y otros hicieron con nosotros puede nuestra vida volverse profundamente religiosa y cristiana. La vida consagrada es esto llevado hasta el extremo, es la razón de todo su ser y su quehacer. Los carismas no son más que el descubrimiento de un gemido y la ocasión de una respuesta. Dios y el hombre están unidos en Jesús, a Dios se lo ama en el hombre y al hombre se lo ama en plenitud gracias a Dios. Oración, liturgia, servicio, no son más que distintos momentos del amor.


Por eso Jesús nos preguntaba si habíamos comprendido lo que hizo con nosotros, sin conciencia del amor, sin contemplación y certeza, no se sostiene una vida de enamorada gratitud y servicio.


Tanto y tan rápidamente comprendió María que responde con palabras y con hechos ‘aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra’.

‘EN BETANIA, PASO LA NOCHE’
(Mt. 21,17)


La noche es mucho más que una hora del día, la noche es imagen de una serie de momentos oscuros, difíciles, cruciales, donde al hombre se le da la oportunidad de elegir y de amar. Elegir rumbos, elegir quién quiere ser, elegir para quién quiere ser. Lo más tremendo es que propiamente hablando la noche es a solas, eso es lo peor de esa hora, a solas con el Padre Pero sin poder percibir su presencia. Es el hombre frente a su cruda verdad, frente a su realidad, su nada es padecida, su encuentro con el amor, la luz, la verdad, lastiman y casi desesperan. Más tarde todo será diferente, es tiempo de gracia, es tiempo de transformación.


La noche es intemperie pero nadie se adentra sin el cobijo y la certeza del amor. Quien sabe de amor, quien sabe de amigos, quien sabe del Padre, quien es conducido por el Espíritu, puede con memoria de existencia, ya no psicológica, esperar el amanecer. No es una búsqueda ciega, atolondrada, es con memoria del corazón, que sabe y misteriosamente guía. El intuye por donde será el encuentro y que el amor no faltará a la cita.


Las noches que llevaron a la noche, Jesús las alternaba entre el monte de los Olivos y Betania, el Padre y los amigos. Allí ese corazón amante encontraba el calor y el motivo para llevar a plenitud su misión. La Hora estaba llegando, Jesús había entrado a Jerusalén y había expulsado los vendedores del templo. ‘Por el día enseñaba en el Templo y salía a pasar la noche en el monte de los Olivos. Y todo el Pueblo madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo’ (Lc. 21,37).


Jesús desde el Padre y los amigos no quería condenar a nadie, sino purificar el Templo, purificar la religión, volviéndolo casa de oración, lugar de encuentro con Dios, su Padre. Qué dolor para Jesús, llegar al corazón de Jerusalén, al corazón de Israel y ver que el Templo era una ‘cueva de bandidos’. ‘Mi casa será llamada casa de oración’ (Mt. 21,12). Jesús hace un látigo con cuerdas y expulsa los vendedores y cambistas, pero poco después será él el que asumiendo nuestra pobreza dirá crucificado ‘Padre, perdónalos, no saben lo que hacen’. La denuncia sin amor y sin disposición a interceder no hace más que dividir y empeorar las cosas.

Curiosamente una de esas mañanas en el Templo, cuando el pueblo acudía a él para recibir su Palabra, ‘los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio’ (Jn. 8,2). Algo similar a lo del Templo, pero aquí Jesús lo primero que hace es expulsar a los que creen que pueden condenar y lleno de ternura y respeto amoroso se dirige a la pobre mujer y en definitiva a todos nosotros, para decirle ‘yo no te condeno’. Solo el que se sabe conocido y amado como es, más allá de su pobreza, está en condiciones de no pecar, es decir ya no necesita buscar la felicidad a cualquier precio y de cualquier forma, porque sabe que alguien lo ama y la está procurando con él.


El hombre es Templo y lugar sagrado cuando es lugar de encuentro, en primer lugar encuentro con alguien y en y a través de su persona con Dios. El cuerpo es templo cuando es manifestación visible del alma, epifanía gestual del corazón.


En Jesús, templo y humanidad coinciden, por eso no es extraña esta coincidencia. El hombre y la religión están purificados cuando son lugar de comunión, de encuentro y oración.


¡Cómo habrán sido esas noches! Calor de amigos, ternura del Padre, la hora del amor hasta el extremo, del miedo, la angustia y las lágrimas, del sudar sangre y presentir el peligro, lo esperado y lo temido, lo fugaz y lo eterno, la intimidad y el tumulto, la confidencia y la incomprensión. Hay que venir de muy adentro, hay que tener razones o amores muy profundos, para no huir y beber el cáliz. No es extraño que cuanto más se acerque a la cruz, Jesús sienta más compasión por el hombre, al compartir su pobreza, su dura suerte, ‘perdónalos no saben lo que hacen’.

Quien no sepa del Padre, quién no sepa del amor, no es extraño que desfigure el culto y el amor. Sin profundidad se desvirtúa todo, la vida sin alma, no es digna del hombre, el culto y el amor serían solo actos externos y vacíos.


De allí la importancia del arte, la música nos permite oír acordes de melodías más profundas, la pintura nos enseña a mirar, la danza pone de manifiesto que el cuerpo es lenguaje e instrumento del espíritu, el cine y el teatro nos ponen ante la vida y nos invitan a reflexionar, la literatura nos abre horizontes y nos pone en contacto con el corazón del hombre, la escultura es capaz de hacer palpable nuestros sentimientos, el poeta es capaz de percibir la palabra y la belleza que late en lo profundo de cada ser.


Pero el arte sería solo tragedia si el hombre no encontrase en la fe sentido, certeza en la esperanza y fuerza en el amor. El místico es el gran artista, el místico es el hombre que ha percibido el misterio y le ha permitido que se manifieste en su ser y en su obrar.


Sin perspectiva no se puede contemplar la verdadera dimensión de las cosas y de la vida. La noche nos permite ver el día, la oración, la amistad y el sosiego, nos permiten ver la vida, humanizar y consagrar la realidad. Sin un desde donde y un hacia donde, no hay sentido y fuerza para vivir.


Cuánta vida sin vida, ‘cuantos ojos tornar a la tierra hartos de mirar sin ver’ (Antonio Machado). Por eso y para eso se encarnó el Hijo. El Padre nos soñó para la comunión, para el amor, ‘no es bueno que el hombre esté solo’ (Ge. 2,18). Es inmoral que el hombre no sea feliz, no es suficiente denunciar lo malo, hay que mostrar lo bueno, lo pleno. ‘Queremos ver a Jesús’ (Jn. 12), ‘queremos ver al hombre’, ‘queremos ver al Padre’, ‘queremos ver que existe el amor’, éste es el gemido del hombre y el deseo de Dios. ‘Ustedes son la sal de la tierra y la luz del mundo’ (Mt. 5).


¿Dónde pasamos la noche? ¿Quién puede pasar su noche junto a vos? Los apóstoles pasaron la suya junto a María, así fueron capaces de esperar, de permanecer unidos, orantes y agradecidos la promesa del Espíritu (Hch. 2).

‘SOLO UNA COSA ES NECESARIA’

(Lc. 10,39-42)

María estaba a los pies del Señor, junto a él, escuchando su Palabra como discípula fiel, como perro fiel junto a su amo, como servidora dispuesta al menor deseo de su amado. Allí se estaba amando al Amado, allí estaba con gratitud ante la gratuidad.


Estar es hacerse presente para celebrar una presencia. Estamos donde el corazón decide, no basta la presencia física.  Por eso solo el que está entero acompaña, aunque esté durmiendo, como Jesús siendo niño, o en la barca en plena tormenta. No es lo mismo una casa vacía, a un hogar donde duerme un hijo, un esposo, una hermana...


Estar es la decisión de Dios, cuando nos creó para amarnos, para acompañarnos, para que estemos, ante él y para él. Ya no es lo mismo este mundo y ésta historia desde que Jesús decidió estar con nosotros, él es Emanuel, Dios con nosotros.


Cuando alguien está, el corazón se aquieta, se sabe redimido, rescatado de la soledad. No es extraño que la sola presencia del médico cambie el rostro del enfermo, la del amigo cambie el tono del día, la del sacerdote nos de seguridad, la de la Eucaristía nos encienda la esperanza y nos devuelva la paz.


Estar, revela toda su grandeza en la ausencia y en el éxtasis. La presencia de ausencia es una dura escuela, despierta y hace conciente, invita a no distraerse y a celebrar. El éxtasis es la conciencia de la presencia. Allí el estar hace perder el equilibrio, se hace comunión, por contraste se torna plena conciencia de la soledad en que se vivía.

La presencia abre espacios que solo ella puede llenar, abre dimensiones del corazón que en este mundo nadie puede llenar, descubrimos que somos un infinito espacio de acogida, desde ahora siempre habrá gemido, siempre en tensión amorosa, curiosamente ya no se sabe lo que es  el descanso, la insatisfacción golpeará incesantemente el corazón recordando que no quiere otra cosa sino eso que probó y en plenitud. Estar es el comienzo y estar será el final... el amor lo sabe, solo el amor es capaz de aceptarlo...


‘Yo estaré siempre con ustedes’, el que está ya no puede partir, a eso vino, es su más profundo deseo, no tiene otro.


Certeza de presencia, aunque oscura y trascendente, misterioso modo de estar, que no ahorra soledad, que no impide tantas cosas que confunden y hacen sufrir. Cuanto corazón desgarrado, cuantas partidas, cuantas ausencias, cuanta incomunicación, cuanto abandono. Sin fe, sin trascendencia y esperanza nos desangraríamos.


María estaba y escuchaba, ‘como tierra reseca, sedienta y sin  agua’, ‘la palabra es como la lluvia, no vuelve al cielo sin haber empapado la tierra, fecundarla y hacerla germinar’ (Is. 55,10). Escuchar es una forma de mirar, de abrazar no queriendo que nada se pierda, es creer, recibiendo más allá de lo que se puede percibir, el misterio del otro en lo más profundo del corazón. Escuchar, es amar, es recibir y contener. Escuchar presencia es estar en silencio todo yo para todo vos, la palabra sos vos, el espacio soy yo...

Escuchar es entrar en comunión, comunión es presencia acogida y compartida, es unión. Escuchar es fecundar con la presencia, es despertar, es aprender, es dejarse interpelar, corregir (Zaqueo), es estar dispuesto a nacer de nuevo (Jn. 3), a abrir horizontes, a descubrir que estaba en tinieblas. Escuchar es estar dispuesto a sufrir, a entender, a comprometerme, a encarnarme, a extasiarme y ya no poder volver como la paloma de Noé (Ge. 8,12).


María a sus pies, estaba y escuchaba su Palabra. El, todo él es la Palabra del Padre, su hacer y su decir son palabra para entender la Palabra que es él, la Palabra que el Padre nos entregó. Hay que escuchar todo, la creación, la vida, a Jesús, su Iglesia, nuestra conciencia, el gemido del Espíritu, el clamor de los hombres.


¿De que hay necesidad? De todo, no somos ángeles, comer, ropa, comida, educación, salud, etc., la lista sería interminable. Sin embargo algo es verdaderamente esencial, podría estar todo y si faltase esto no sería suficiente, sin amor no se puede vivir, es lo único que no pasa, lo que no cambia. Sin él nada tiene sentido, él es el sentido.


Lo más profundo no siempre es lo más evidente, hay un despertar progresivo, la Historia de la Salvación y la vida de cada hombre son un ejemplo. Nadie descubre desde un principio lo más profundo, pero luego de descubrirlo nos damos cuenta que era lo único que buscábamos.


Lo tremendo es que se puede vivir sin llegar a ser conciente de lo que es vivir. Solo sabe lo que es vivir y lo que es morir, quien sabe del amor, es decir, quién probó lo eterno... Se puede morir sin haber nacido, se puede resucitar y estar muriendo, cuando se encontró la vida de la vida. Es el amor quien nos busca y nos encuentra, el está a la puerta y llama, nos toca abrir, acoger y compartir. Ese es el vértigo de la libertad, poder elegir ante el amor, ese es el único criterio para juzgar una vida. Solo Dios sabe, será él quien ‘a la tarde nos examinará en el amor’ (S. Juan de la Cruz).


El amor es lo único que no nos será quitado. Sin la certeza de la esperanza no se puede vivir en tensión amorosa... porque no se pierde nada es que podemos perder todo...


El amor no sabe de quietudes, nada más comprometedor que el amor. A Dios lo llevó a encarnarse, lo llevó a la cruz, lo hizo descender a los infiernos; al hombre lo hace hijo y hermano. Quien sabe del amor ya no puede ser indiferente, su ausencia en otro, lo lastima, lo invita a hacerse sacramento. El hacer del amor centra, ‘no cansa ni se cansa’.

María sin duda eligió la mejor parte, escuchó a tal punto que acogió, encarnó y entregó...
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